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PAKTE 01 fCIzVL.

Gobierno superior político de la 
provincia de J^ogroño»

MUUËRO I?»

En el día «le ayer se instaló la nueva 
Diputaeiuii prn^íucíal <jue se cuiujioiie de 
1 .s S«'es. que á e«>nti<*uacinu se csprcsan 
eu ciiiiipiiiiiieiilo de lo iiianda«lo por la 
it»‘y’«*iicia Provisional del lleiiio en lode 
Octubre proximo jwsailo, y be dispuesto 
hacerlo publico por laedio del lluletíu oh- 
ciat para rtnioeiinieiOo de los jliabilaiiles 
de esta Provincia. íjogroiio 2 de Cuero 
de IBÍl.—Juan de la Tejera.

Por’ el partido de Alfaro, D. José Justo 
Selien.

Por el lie Arnedo, D, Angel Itoyo. 
l*or e! de (Calahorra, D- Satiiroino Mar­

tin e; Llórenle.
Por ci de Cervera, IL Sebastian Escudero 
J’or el de Haro, U, José María Alvarez 

Lasarte.
Por el de Logroño, D. José Sauta Cruz. 
Por el de Aajcra, t» (jarlos Villaverde. 
Por el de Sanio Itoiuingo D. 1 «’.lipe líer- 

r*n.
Por el de Torrecilla, B» Manuel María 

García.

Vipidacion Provincial de 
Logroño. z

circular NUM.2.-

En la anterior circular mini. 1.° en ipie 
se publicó la division de la Provincia en 
distritos electorales para las próximas elec- 
riones «le Bipiilados a Gorl«‘S su omit ó el 
dhtrit» de Calahorra «pie se compone de 
este pueblo su (Lapilal y de Prailc jon.

Lo «jue »e hace saber id jiubUco por 

adición á diclta circular para los efectas 
consiguiente». Logroño G de Enero de 
1841. —E, P., Juan de la Tejera—To­
ntas Helgado, Secretario.

Co'iiísíon prmcipol He jírbitvtos de ..4inor“ 
lizaeitjti dv la provincia de Lotjroúo.

En virtud de orden superior, se sus- 
pende el ramale de las doce suertes en 
que fue dividida una vina llaiuada la Me­
sia, de ciento veinte obreros, en juris­
dicción de la villa de Haro, y «pie perte­
neció al Monasterio de Herrera; el cual 
debía celcbiarse el «lia 13 del actual do 
41 á 12 de su inanana. Lo que se a- 
uuncia al público para su coiiociniicnto. 
Logroño 8 de Enero de 1840. — EK.o- 
miUuuadu principal de Arbitrio» de Amor­
tización, ¿osé Domínguez.

ECONOMIA RURAL.

ANALISIS DE LAS TIERRAS.

El primer cuidado de un labi ador de- 
he ser el de conocer la naturaleza de las 
tierras que tiene que cultivar, pues siu 
este previo conocimiento, mal puede saber 
ni la clase de abonos que t< quieren , ni 
las semillas è granos que prospcrarún mas 
venlajusamentc en ellas, ni los medios que 
habí a «le emplear para luchar con las difi­
cultades que se le proseuten.

La ciencia, resultado de largas y pro­
fundas meditaciones, que nos ensena a cal­
cular y apreciar las modiüracioues de los 
terrenos, es la que se llama análisis; ella 
es la única que puede comunicarnos datos 
exactos y positivos sobre una parle tan d¡- 
fuil como ignorada de la ag’ícullura. Al 
profundo conocimiento de los principios 
Ucuadanles d«í lo» terrenos »e deben los 

adelantamientos que se han hecho en lo» 
diferentes ramos del cultivo. El análisis de 
que tratamos es una paite de la quínúca 
aplicada á la agricultura.

Debemos considerar el examen de las 
tierras bajo dos aspectos; como estando de 
sus propiedades físicas, y como estudie de 
sus proporciones “quimicas. En el primer 
casi se trata de averiguar lo mas ó menos 
lijero de las tierras, y si son mas ó me­
nos impenetrables al agua. En el segundo 
se trata de investigar cuales son s"!s ele­
mentos coastitiiyenics, y cuales los df’mi- 
nantes, para modificar sus defectos, y oQ 
dedicarlas al cultivo de granos, pi ntas, ó 
arbolados para que no sean adecuadas.

Como no sea necesario emplear el ana. 
lisis en terrenos notoriamente feracQ.s, esto 
es, en los que se componen de eteraenío» 
bien combinados y que para producir no 
requieren mas qufe las labores acostumbra­
das y algún abono de estiércol, nos ocu­
paremos de aquellos en qoe domina un 
elvmentoy que necesite ser neutralizado con 
su tancias opuestas. Mas ante.» de entrar 
en los poruienores de la parte práctica «iel 
anallys, veamos cuales son las tienas en 
general.

Dlstinguense estas en arcillosas, calkas, 
y siliceas.

Los terrenos arcillosos, aluminoso» ó de 
barriza/, .son difíciles Ae labrar, y aunque 
parece que debieran protegerlas ralees de 
las plantas por la cohesion y tenacidad de 
sus panículas, no sucede asi; pues cuando 
se sigue lluvia ó blandura á una helada 
se remueven y desamparan las ralees, y las 
dejan al descubierto, y espue.slas à las cia­
das sucesivas que las queman En el vera­
no se lleu:»n de grietas, se apelmazan, y no 
se dejan fácilmente penetrar por el aire 
ni por el agua Por lo tanto conviene mu­
cho mezclar estas tierras ctm otras arenis­
cas ó calizas, que las hagan utas por«.<a8 
y dejen mas esponjadas. Si la» agua» ba-
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ben el agua con escesíva lentitud ni bre­
vedad, y su superficie no forma una costra 
dura que se oponga á que se introduzran 
las lluvias. Una li-rra de esta clase se 
presta à cualquier genero de cultivo á que 
se la quiera destinar.

3.’ La segunda es también ligera, de 
un color gris ó amarillento; es arenisca ô 
pedregosa, tiene las buenas cualidades de 
la primera, pero necesita una tercera 
parte mas de abono para que dé siempre 
buenas cosechas. 5us arenas suelen tomar 
el color pajizo de la arcilla con que están 
mezcladas.* sen fertiles , mas no admiten 
labores «profundas, porque lo mas co­
mún es encontrarse luego con la arena 
ó con la piedra que les sirve de base; y 
así no hay que ahondar mas de medio 
pie.

3.* La tercera clase de tierra ligera 
se suele llamar brezosa ó de 'matorral, 
cuyo grano por razón de la miKha are­
na que tiene, conserva poca union y pa­
rece vidrio molido: á veces se etifuenlran 
en ella algunos ' pedazos ó fibras-, que no 
han eut ado en descomposición, y tie .en un 
color Mías obscuro.

4-* Aqui entran las tierras mas ó 
menos fuertes.=H3y unas que contienen 
arcjia y algo de arcilla, y son aunque 
crasas, lijeras, muy buenas para la la­
branza. Se parecen bastante á tas de laclase 
1.* Otras son de mas miga porque contie­
nen mayor cantidad de arcilla: asi es que son 
mas tenaces, y no se penetran también del 
agua. El cultivo en ellas es bastante difícil y 
costoso.

5.“ Llamase fierra gredosa á una clase 
intermedia entre la de miga y la arcilla 
pura. Es mala de cultivar, poique reu^e 
en alto grado los inconvenientes de endure- 
cer.se al sol, y resquebrajarse al hielo* de 
manera que exige labores profundas, mucha 
cal, y e.stiercol, y ba*a piedras que se le 
esparcen-

G.* Esta ultima clase la forma la ar­
cilla ‘pura: es todavía peor que la pre­
cedente, y tan solo à fuerza de mezclarle 
ceaizas, cal, carbón, piedras, y estiércol 
se puede á la larga sacar algún partido de 
ella.

El que las tierras sean frías ó calien­
tes depende de sa disposición física á re­
tener las aguas y dejarse penetrar del sol. 
Las arcillosas y ^compactas, son frías por 
que conservan mucho tiempo la humedad; 
y por la razon contraría san calientes 
las areniscas. También la espos¡c;un in­
fluye mucho en ello; un niisino terreno 
inclinado al mediodía y bañado del sol, 
será mas caliente que si mira ai none y 
está en lo s«mbrío.c=?flay vegetales que 
aun en igualdad de abonos pretieren las 
tierras ralcáreas, al paso que otros pros- 
perau mas bien en las areniscas, y aun en 
las ligeramente arcillosas,* éste es punto 
que debe tenerse presente al establecer la 
tan importaute alternativa y rotación de 
cosechas.

No bay terreno bueno que no se com- 
de arcilla, arena gruesa, y carbo- 

® piedra calcarca. Esta mezcla

ceo rema oso eo ePas, ách' prorurarse ante 
toáo darles Kai'nla. E» este cas« está la tierra 
de barros en Esircinidura.

Las tierras cali? ó calcáreas en que 
predomina la ral, ueoen recoiriendacioneí 
y defectos opuestos á los que se notan eo 
las aícillosas: absorve» el agua con facili­
dad, pero roo la misma la dejan eva^parar; 
el ai’e las penetra, y contribuye á su fe­
cundidad, particularinente en los Raises cáli­
dos. Estas tierras se pueden labrar en todo 
tiempo, y se prestan ó toda clase de cul­
tivo^ que será 4e mayor readimieuio si se 
abonan con estiércol de sustancia, con mar­
ga gruesa, con el limo ó cieno que dejan los 
t-ios y arroyos en las avenidas, y en una 
p«4ebra con todas aquellas mezclas que den 
á las tierras mayor consistencia para que 
Hjejjr Otólençai) b humedad.

Las tierras areniscas ó siliceas en que 
sobresale la silícea ó pedernal, se^ compenen 
del acarreo que constantemente hacen las 
aguas y los vientos, y de la descomposi­
ción de las piedras y rocas duras por la 
acción atmssferica. Sino conlieaen alguno 
otro elemento, son absolutamente estériles 
porque las aguas, los vientos y el calor las 
penetran con demnsiada farilidad. Puede sin 
embargo corregirse su principal delecto, 
que es el de la falta de consistenciá, mez­
clándolas con mucha arciba, que> tiene la 
cualidad opuesta.

La primitiva constitución de todas los 
terrenos es la que acabamos de manifes­
tar; mas sus propiedades son en proporción 
i la cantidad de tierra vegeUil que los 
cobre sin cuyo ausilio no habría uno que 
no fuese esteriZ. Las sustancias animales 
b vegetales qae la acción constante de la 
naturalrza descompone, forman la capa ve­
getal que dá vida á nuevos seres, y sin 
cuya cooperaciao careterian las plantas de 
alunento. Tratemos de averiguar ahora cua­
les SOI) las mujo; es proporciones de las tier­
ras, y cuales prodoceo incjores efectos, 

'boios los terrenos destinados al cultivo 
tienen nna mezcla de silice, cal, y alu- 
niiisa en diferentes propoieiones, con cier­
ta cantidad de abono vegetal ó animal; y 
aunque el análisis química suele descubrir 
algunas otras materias, son tan poco sig- 
nihcanles, que no valen la pena de ser 
clasificadas. Uoicamente en el caso de que 
sean muy abundantes, como sucede alguna 
vez con el oxide de hierro, la magnesia, y 
la manganesa o peroxide de manganesio, 
pueden llegar á servir de obstáculo á la 
vegetación.

2)ir¿íiion de i as tierras i abr antias.

Cualesquiera que sean las tierras la­
brantías, y cualquiera que sea el pais en que 
se ¡tallen, pueden dividirse en skÍs clases, 
a saber:

I.* Comprenderemos en ella las bue­
nas tierras ligeras, con poca arena, y bien 
«u ócladas, cíui fundo osen-o ó partfb.co no 
muy pesado; son suaves al tacto, tienen 1ra- 
biZou, y s; dejan amasar entre los dedos. 
Los vientos las diseminan poco, no embe­

es constante, aunque con variedad en las 
proporciones; y el examen de las tierras 
poco fértiles hace ver que 1» son por -la 
preponderaocia csçesiva de una de esas 
tres sustancias. Las heladas, labores, y 
abonos producen el efecto de dividir las 
particulas terreas; pero esta division cuan- 
,do se ha llevado al estremo, deja de ser 
Util, porque falta consistencia al terreno, 
se convierte en lodo al menor aguacero 
y no pudiendo el aire penetrarlo con, 
facilidad, padecen las raíces de las plan­
tas, Se ha observado que la» tierras com­
puestas en su superficie de de ma­
terias impalpables sou completamente es­
tériles. El estiércol corrije por poco tieru- 
po este defecto» mas para que resulte ver­
dadera fertilidad e.s preciso abonar con a- 
reiia gotda.

Aunque hemos dicho que los terreno» 
mas fertiles se eoinpouen de 1res sustan­
cias . minerales, ademas de los abonos, no 
lia de deducirse (¡ue sean estériles ó poco 
feraces los que con algo de tierra vegetal 
consisten en restos de piedras caicareas ó 
siliccasj todo lo mas que podrá suce'der 
es que sean propias csclusiváinentc para 
cierto genero de cultivo. Asi los terre­
nos pizarrosos, y los calcáreos, llevan per- 
feclaineiite el viñedo.

Para la elasilieacion de las tierras ten­
gase presente i|ne las silíceas se encuen­
tran ínincdíutas á la» rocas duras y pii- 
uiitivas, á ios parafies cu que ab¡nidan 
el granito, las a galas, la piedra asperón 
y las arenas vítriKcables: tiran un poco 
à los colores rojizo ó amarillento, y ab- 
surveii fácilmente las aguas. La silice es 
insoluble en los ácidos, y áspera al 
tacto.

I.a tierra aluminosa, variada en *su» 
colores, es pegajosa á la lengua, absorve 
mal el agua, y la suelta con díiicultad. 
Es, mas ó meaos pura, la que se emplea 
en los batanes, y en la labneacion Je I.a- 
drillus y loza; se conliaey endurece mu­
cho al fuego, V se presta à cuantas for­
mas se le <|uieraii dar.

Las (ierras calcáreas ó calizas se cono­
cen fucilmcnte porque son solubles en 
ios ácidos con cferveccncia. Casi siempre 
son curbonales calcáreos, y atjui cutían 
los inárnioics, la creta, las piedras de cons­
trucción, y las de hacer cal.

Estos caracteres son suficientes para 
conocer sin dificultad cada clase de 
tierra.

Del anaUsis mecánico.

Para analizar un campo, se toma nn 
puñado de (¡erra de la siiperlieie, v o(ro á 
cierta pi*ofiindidat(, se liiimedece separa- 
(lurnente cada, uno de ellos con un poco 
de anua, y se convierten cu unas bolitas 
que su punen a¡ sol basta que se sequen 
bien. Luego que lo esleii, se examinan 
siiccsiv aiiiciitc; las que conserven una 
IIK diana solidez, pero que se puedan sin 
embargo deshacer con los dedos , ihn 
¡dea de iiua tierra poco coiiipacla, íjiie 
será lerúz si se est<‘vcf»la bien. Por el 
cuiitiariü las ijue adquieran demasiada 
coiisislcneia y no se desbagan sin difjciil. 

■ lad, ini|jean un sucio arcilloso deniasiado 
tenaz y compacto, que neecaila la iuez<*la 
de otras suslaucra». Por* uhimo las qua
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por si inisMia» se deshacen en polvo, pnie- 
bao fpic hay sobra ilc aiena, y asi ante» 
de fcciuKlar el teneno coi» cblicrcol es 
necesario mejoiaiic con mezcla de tierras 
l ue des.

Este modo de conocer una tierra, es 
íuticicnle para dar idea exacta de lo que 
liav <|ne hacer |)ara que sea productiva, 
l aioblen puede hacerse el ensayo de otro 
mudo. Se toma una cantidad delerniioa- 
da de tierra, y se pone á secar al sol, 
liiimcdeciendola en seguida con una por­
ción luinhicn determinada de agua,’ y se 
echa lodo en iin embudo, cuyo canon se 
lapa por el estrerao con un tapón de 
papel. Igual operación se hará con dilc- 
rentes porciones del terreno, tanto de lo 
superticie, cuanto de la que se saque de 
debajo. JLas tierras que suelten pronta- 
mente el agua, Indicaran que son arenis­
cas, y las que mas la conserven, que son 
arcillasas. Este dato íacilila que se mez­
clen en propereiones convenientes tierras 
fuertes á las innv Tijeras, y la arena uit- 
cesaría á las muy compactas.

J)el análisis quiinico.

Esta «specie de análisis exige una ins­
trucción mas que mediana, inncha exach- 
1 lid V no poca paciencia, si se trata (le 
conocer con precision las proporciones 
respectivas de las sustancias <|uç contiene 
un terreno. Procurareoios sin embargo 
siuipliíiear tanto las operaciones, (pie es­
tén al I alcance de lodos los prolesores del 
arle de curar, de los farinaceulieos, y de 
muchas personas curiosas y alicionadas à 
Lacer observaciones.

Según hemo» nianifcstaJo anlerioi’ineii- 
te, las tierras contienen nialerins vegeta­
les V animales mezcladas con oxides me­
tálicos ó su-taucias minerales. Para cono­
cer la relación ipie guardan entre si, se 
pone d secar cierta porción de la tierra 
(jue se trata de eusavar, y se |eahutía en 
un crisol. Por c.-te medio desaparece el 
humus ó tierra vegetal, y su cantidad se 
conoce dejando eoiiiar lo que (pieda, pe- 
sntidolo y anotando la diterenciu.®^-llel 
mismo modo se opera con las tierras car­
gadas de materias animales, cib la» que se 
advierte un hedor como á plumas quema­
das; pero si csíiiTÍesen mezcladas ¿suslaU' 
cías animales y vegetales, no sena laeil 
conocer nial de las dos era la dominan­
te. Par.i facilitar la combustión se menea 
el caibon~'qiuï se forma, y se conoce <jue 
la calcieacion está terminada , en que 
nada negruzero á (picdado eo el eri-ol. 
Cuando en la ealcinuclou aparece una lla­
ma brillante azul, puede asegurarse que 
abunda cu tierra vegetal el terreno que 
se ensaya.

El icniduo (le esta I operación se com­
pone de las tres sustancias minerales ó 
tierras madres de (¡ue hemos baldado, es­
to es, cal, aliiiniiia, V silice con algunos 
átldus, y hierro ó manganesio oxidados, 
que les comunican la parte colmante. Pa­
ra conocerlas y separarlas se pone el re­
siduo en una vasija de poreelana’í) china 
con acido inniiatico (> hidrocloiico dilui­
do en dos veces su peso de agua, y se so­
mete á media hora de hervor: despues s« 
(L éanla el Tupiido, v se pone á secar el 
residuo (pie ha ipiedadu sin disolver, y .se 
pesa. Este residuo será, ó sílice, ó alu­

mina.- sobre (*1 se heeira aceite de vitriolo 
ó acido suHurico diluido entres veces su 
peso de agua, y se pondrá á hervir por 
líos horas. I.<a alumina se disuelve, y sa- 
cando “por decantación el residuo, se ve­
ra (pie consiste en sílice ó arena: claro es 
(pie pesando siicesivámenle, se conoceia 
la cal, la alomiua, y la sílice que cou- 
tenia la mezcla.

Por lo coniiiíi, cuando la tierra no es 
pt'S'®]**®® y compacta, y (pie por lo tanto 
tiene poca (í ninguna arcilla ó alumina, 

prescinde de ella, y »e apoya el análisis 
voimico cu las proporciones de materia 
eálcarea, v silícea que se supone contiene. 
Para saber el peso respectivo de cada una, 
se pone cu una vasija una cantidad delei- 
minada de llena, y se le echa eucitna, 
agua Inerte o acido nítrico cu tiio, basta 
qiic deje 'de producir efervescencia: en­
tonces se deja reposar , echándole una 
porción de agua común; se suca el icsi. 
dúo por dccantacioii y se pone a su ai. 
Lo que se ha (bsuelto era cal, lo que (pie. 
da es sílice. Hemos dicho que los oxíde» de 
hierro y jde maiigaiiesío coiiiuniean. á las 
tierras su color; v aun cuando este ape­
nas tiene íiiíluencía sensible eii su feraci­
dad, diremos el modo de proceder para 
reconocer la naturaleza del ^oxlde colo­
rante.

( Se continuará. )

PÜBLICACIOEES PEBIODICAS.

Amigo de la niñez (el),' periodico de 
los uiúos. Se publica todos los sábados en 
Madrid desde 1.” de Enero, en un pliego 
8.0 manpiilla y cada numero contendrá 
dos lecciones variadas sobre las materias 
indicadas y ademas un articulo donde se 
dará nolicja de las Beales ordenes (pie 
versen sobre la in»lruceiou etc. El precio 
de suscripción es en Madrid 4 rs. men­
suales y 10 por tilmestres, y-,en las pro» 
viudas *18 rs. por trimestre franco de por­
te V íjO rs. p<»r un ano. Se siiscrlbre 
en la librería de Sauz, calle de Eat retas 
V en el (labiuctc literario, calle del l iiii- 
C’P® y Logroño cu la librería de 
Buíz.

Boktin administrativo; periodico men­
sual dedicado al examen de las doctrinas
V á la piiblieacloii de los hechos coneer- 
¡.ieiitcs á la ciencia de 1« administración. 
Se publica inensiialiucute en Madrid des­
de Enero de este ano en cuadci nos de G 
pliegos por lo menos de Impresión en nue­
vos V hermosos caracteres. Se suscribe en 
la icdaoclon subida de b’S Angeles iiúin. 

«uai'tu priclpal, venia librería de Cues­
ta a 8 r.s. al mes y‘ 10 cn Logroño cu la 
librería de Rulz.

LA CONSTITUCION,

DIA 1110 DE LA TABDE.

PUOSPECrO.
Desde el primer día del proximo enero, 

se publicará eu esta capital, todas las tai des,

un periodico de politica cuyas doctrinas y 
objeto vamos à csponei con la scneilRz y 

claridad que UoS sea dable.
El progreso es la ley constante de las so­

ciedades; sin él no hay vida, no hay cxls 
teocla, no hay felicidad,’ sin él no brillará 
jamas para un pueblo el sol de la esperanza; 
ni el ai bol de la libertad pcdtá dar sazona­
do finio, ni menos la le de los hombres 
«erá alimentada y provechosa El progreso 
es la providencia de los pueblos, y por eso 
elJprogreso es nuestro mas preciado amor. 
Pero, la serla meditación nos aconseja que 
CSC sublime principio ningún bien produce 
cuando es vago, ¡iideteriniiiado, y que, pa­
ra ulllizar sus vastas consecuencias, me­
nester es que riegue sus raices la nunca en­
gañadora razón. Asi consideremos el fe­
cundo principio del progreso encarcelado eu 
el circulo huma no de la posibilidad; y da­
do nos sea recorrer cou él la espaciosa 
arca, sin romperla valla (pie jamás se roui. 
pe iiiipugnemeiile. Hombres tímidos exis­
ten que, lijos en un punto dado, ni de ¿1 se 
ai reven á apartarse, leinerósos de sumirse 
en un caos «pie no existe. Otros, arrojados 
cu demasía, lanzados en alas de Irrealiza­
bles herniosas teorías, se estrellan sin cesar 
cu ese ludeste uetlble muro <pie separa lo 
posible de lo Imposible. Y nosotros que 
tomamos consejo de la madurez de la pru­
dencia, templamos el ardor de nuestro eu- 
lu'iasino con la frialdad de nuestra razón. 
Ko <|'.ieremos. nuevos Icaros, ver derretidas 
al sol lasalas de nuestra temeraria osadía. 
Ko queremos para nuestras limitadas fuer­
zas, clj manjar que apenas resistiera la ro­
bustez. Ko queremos, en suma, perder lo 
Lneno, por no conseguir lo mejor.

He aquí la teoría de nuestro principio 
político. Kucstra cuucleiicl» nos grita que 
seremos líeles al juramento que en las aias 
di; la libertad huceiiio.^, de defender Lodo el 
progreso ipic creamos cabe en el cu culo de 
la posibilidad.

Hemos hablado de un principio; vamos 
á hablar de la garantía de ese principio 
mismo. El siglo XLV ha destruido, en ;el 
mundo civilizado, el poder omnimodo de 
los gobiernos. Va ni la palabra de un rey 
es un precepto,’ ni el capricho de un cor­
tesano, un mandato. Los pueblos han re­
cobrado su antigua ¡ndepeiideneia» y, por 
lo» medios que la razón les ha dictado, 
han vncllo á construir su edilicio puliticO. 
Sus cuerpos legislativos han sido autori­
zados para c^leoder el contrato cuuveolen- 
le en Ice el que ha de mandar y el que ha 
de obedecer. Uno y olfo lo han adopta­
do, han jurado su observancia, y uno y 
otro son esclavos de a,juella¡ ley que ellos 
mismos se hau impuesto. Boinperla es un 
crimen.

Esl(‘ lazo santo que une la sociedad toda 
V que á iia<l¡«í es dadoqui'brantar, es la cous- 
iituciou política La eonslitueion es nuestra 
divisa V adoptamos su nombre, por titulo 
(te nuestro peí iodleo, con el deber di* de­
fender, como nobles y leales, su espíritu y 
tcudencla».

SI es un objeto el noble fin espresado, 
apuntaremos una (le sus iuiucdíatas couse- 
ciienclas.

España que, en pasados siglos, arrojó de 
la Europa cristiana los restos poderosos 
del alfaiige oriental, qui* prestó su ban­
dera V sus iiabes para descubrir uii (liñu­
do de’rit|u'za y parvenir, que llevo sui 
armas vencedoras á ¡San ^amtiu, î avi*
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▼ Geri ñola, ipie encerró en «iu? torres á 
reves cslrangefos, y premia su literatura 
y ‘ifjp’ílacíou á naciones opulentas, es des- 
via ia, cu el di», de los congresos en que 
av debalen las cuesh «es del mundo Nié­
gamele el uumbre de gvan nae.iou, y ve- 
dásele la facultad de disponer à su arbi­
trio de su suerte. '1 aujano baiduu hace 
euüiii (Te rubor nuestra fíente, y «os pro- 
pouemos contribuir á que España recuér­
dela fuer» que en su seno encierra, y quie­
ra ser grande; que desear en este caso es 
Souseguir.

Cxnuenzamos llenos de fe y confianza ta- 
jnaña empresa. Un gobierno fuerte, apoya­
do en la volnntad nacional, hijo de la ley 
d«d estado y adoptado por la revolución, ri­
ge los destinos de E.spaña. I^os hombres 
une hoy gobiernan, al lanzarse en los pe- 
Jiu-vos de tan complicada situación, han 
fouquislado el derecho de que se crea en su 
patriotismo, en su virtud, en su abnega- 
ciou. y el gu errero que dispone de 2(HM>00 
soldados vencedores como de un solo hom­
bre, V lejos de intentar ser un déspota, es 
el primer ciudadano español, nos inspira 
confianza sobrada de que las palabras ra­
zonables de nuestro periódico no serán es­
tériles para el pais.

Asi que recomendaremos un día y otro 
á ese gobierno nacional, dignidad en el es- 
terier, justicia en el interior, economia en 
el gobierno, desinieces en el poder, te en la 
juventud, generosidad en las instituciones, 
a npiitud cu la enseñanza; canales de indus­
tria V la destrucc on de esa hidra <|ue roe las 
entrañas de la nación, la empleomanía. Y 
si el poder da oidos á nuestra voz como lo 
esperamos, España sera tal vez en breve 
r^'spptitda en el estrangero, feliz en su 
propio hogar.

Nos neo paremos coa frecuencia de los 
asuntos de Ultramar, pues de ello sabemos 
luci-eccdores ú nuestros hermanos de Oc­
cidente.

Procuraremos no ser los últimos en dar 
con imparcialidad las noticias que adquirir 
podacitus.

Amenizaremos la lectura de nuestro pe­
riodico con diary,s, folletines, de cuentos, 
cstracto ile causas celebres, bellas arles y 
literatura,

Me suscribe en f-ogroño en la libreóla 
de Ruiz á 48 es. por trimestre.

, LECCIONES
DE

DERECHO ESPAÑOL

POR

DO.V VICENTE HERNANOEZ EE LA RVA

JJocior ffor la Universidad de Sa~ 
íarnanca, Juez de pri,fet:ra Instan­

cia de Tamajon.

Publicados en 1838 los dos primeros 
t/vuos de e^la obra que tanta aceptación 
h;. merecido, é invitado su autor por varios 
lect.ipcá para que publique la parle relati­
va .‘i los p-ocediuiícnlos judiciales, que «n- 
tjucus omitió por causas bien conocidas,

ha dispuesto complacer á aquellos dando 
á la prensadla parte practica ha/o las mis­
mas bases v melodo que los lomos j^anle- 
riores. Constará al menos de 1res cuader­
nos de ciento sesenta paginas cada uno,

Se publicará por cuadernos á G rs cada 
uno en las provincias, y á 5 en Aladrid pa­
ra los que bajan comprado ó compraren 
ha-la l;í de enero de 1841 los dos tomos 
publicados, y pasada Cata fecha se vende­
rán à 8 IS cuaderno.

Se suscribe en Logroño en la librería rfC 
Ruiz adelauUudo el precio de cada en­
trega.

LOROS

de la villa de nornillos de Cameros y sus 
anejas, su dotación es 130 fanegas de trigo, 
los qae se afeiten cu casa media íaiiega y 
8 rs. de cada parto ha que sea liumadu: 
los aspirantes dirijiráii sus memoriales fran­
cos de porte al Sr. Alcalde iiasta el día 
20 del presente que se proveerá dicha 
plaza.

Si algún propie’ario de tierras quisiese 
moreras blancas ya injertadas y de dos 
á cuatro años de ^criadas podrá .avisar 
del numero que necesita cu la Imprentu 
de D. Domingo ' Ruiz en Logroño para 
encargarlas advirtiendo que el precio será 
de seis rs. y medio por pie si fuesen 
menos do 100 árboles y el de G si pasa­
sen de este numero, en inteligencia que 
se dará do señal un duro por cada doce­
na (]ue le pida y cuando lleguen y rtclban 
se pagará lo reslanle.

ANUNCIO.

El que tenga alguna ó al­
gunas de las obras antiguas que 
á continuación se espresan, y 
guste deshacerse de ellas, se di­
rigirá à la Imprenta de este 
perwxlico y se le entregará el 
importe en obras modernas á 
elección del interesado, siem­
pre que las que entregue estén 
completas y bien tratadas.

Obras gue se tomarán en cambio.

i .° Obras de los Padres de 
la Iglesia greco-la linos.

2 .® Obras Arábigas.
3 .* Biblias Poliglotas.
4 .° Obras de Juárez de Rai­

mundo, de Sa hundo y ue Isi­
doro.

.5? Obras de nuestros bis-, 
toriadores y viajeros de Amé-’ 
rica hasta el año de i53o.

G? De nuestros, romance­
ros V cancioneros.

Y* 7.0 De nuestras crónicas 
antiguas.

Se halla vacante 1a plaza de maestro de 
primeras letras de la villa de Almarza ru 
l.aiucros, su dolaciou consiste cu 48 fa- 
ne^as de trigo superior tGl) r.s. en dinero 
ca^a libre y libre de contribución una car­
ga de leña par cada discipulo y aprobé- 
chatnieiitos de común cou las cargas de 
luatíotro, fid de fechos, organista , con la 
sacrislia y lo que rcsiillc percibir de 
hdla, pagado lodo por la justicia: se ad- 
iiúleo los memoriales en todo el mes de 
Enero, los aspirantes que quieran hacer 
pretensión rcmillrào sus memoriales á el 
Ay unlaiuieiito francos de porte.

Se halla vacante la plaza úc Cirujau»

IHPREXTA DE D-DOMINGO RüI2 
Calle la Plaza líenle á Poriales 

MÚiueru 981.
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